
Díecurso leído por el Lic. elio Sotela Bonilla 

Sc1iores ,Jcadé111icos: 

Te11go a singular honor el ve11ir a ocupar tltla silla c11tre vrJs<1lr<1_s, 
y más, porque ello me vinct1la a la vida permane 11te ele la 1\caclen11a 
Española. 

Sé qtte me corresponde reer11¡)lazar al pt1lcro escritcJr clo11 J e11aro 
Cardo11a. l ·at1:e1·dc, Ctt~·o f t1é este lt1gar, y tal circt111sta11cia 111e clt·1Jar:.t 
t111a 111ay·or l1onra. Pienso qt1e si 110 l1e de ree111plazar al compañero 
desaparecido, trataré al 111enos de st1stituirlo, fJ<Jniendo en la empresa 
generosa que alienta esta Corporación, la misn1a de\·oción idealista <1ue 
él tt1vo y st1 mismo gra11 anhelo por la ct1ltura ele las letras nacionales. 

Pertenecía Carclona a la generación de escritores que nacieron 
hacia 1860, y por tanto, tt1vo él la feliz oportu11iclad de ser uno de ac1ue­
llos qtte co11vi,·ieron en stts días i11iciales con Rt1bén Darío y .José Mar­
tí, los maestros de . ..\mérica, httéspedes de Costa Rica por el año 1890, 
qt1e vinieron a ser dicl10s0 augurio en nuestra vida literaria e hicieron 
l>rotar ele nuestro suelo la ft1ente- de lo belio. 

* * 

Ya notaba Darío entonces que 110 l1ay en 11uestra literatt1ra 1>oetas 
exclt:sivamente melancóli¿;:os, y que aquí se, act1erda11 bien el optin,ismo 
y la jo,•ialidad crJn10 atribt1tos expresivos del an,IJient.e costarricense. 
Tal es, en re;ilicla<I, el t<,no ccJrriente entre 1111s(1tr11s: tal vez alg-í,n 
diletta11te ha podid,1 cantar st1s pesimismos, n1as 110 por cierto a la 
manera de J.eoparcli ri de J.ucrecio. T•:,, ge11cral pt1ecle- afirmarse que 
l.! literat11ra co~.tarricense es una ele las n1its \'Íg-orosas e11 el ist,110 
centroan1er:cano, ya por stt orientación, ya por la forn,a comedida de 
realizarse. 

En efecto, no tenemos cttltivadores de Escuelas extravagantes, 
y n1ás parece que nuestros artistas hubieran seg,.1i<lo el consejo de 
f ranris J ammes a Bocquet : 

Poéte, sois sincére: écris ainsi qu' on aime, sans fard et 
dédai,q111{l11.t !ta va11ité des 111ots, rega1·de le solei.l frém:ir 
sur les ra1neai,.'f' et m-el.r; á l'infi11i di, 1tio11de ton poéme. 



Por ese 11oble a111l>icnte de se11cillez v dei alegría scrc11a, <:11 Iliria, , 

las gene1·acio11es litc1·arias de Costa Rica, y ririncipal111c11tc c11 la~ ¡irj. 
1ner:1s, se h,1 cu1tivado la literatura regio11al. Cif1·as 111uy valirJsas (·111:11-
ta, 11<11· 1a11t<>, el j:ol/.•·io1·¡· costarrice11se: lVIa11t1el Go11zález í'.clc1léi11, 11111; 
de los 111ás af 01·tt1nados costun1bristas 11uestros, que l1a te11irlo la ¡iarti­
cularidall ele trata1· los as1111tos regio11ale,s si11 caer e11 la gaz1111Jñarla rlr: 
ta11tos i111itado1·es; Carlos Gag-i11i, g1·a11 filólorrc1 d•eJ· ó ta111liié11 el ,Leer,·,, . ,., , 
rico ele su 1iteratura regional y dió su colaboració11 in1¡)011deralJle al 
folkloris1110 costarrice11se co11 st1 !Jiccio11ario ele Costa1·1-it¡ue·1iis11ios c1uc 
prolog-ó elo11 R11fi111J .T. C11~rv? e11 1904; Ac¡uil.eo Ecl1eve1·ría, cuyris rr1-
n1a11ces en111arcarci11 ~I p,11saJe costa1·rice11se y c11yo i11ge,11io lle11ó ele 
notas alegres el a111l>~etite 11acio11al; Ricardo Fer11á11dez (;,t1ardia, q11e 
ha rcc?gi(lo e11 5115 (, 111! 11 tos Tit·o.r aspectos liellísi1110s de la tradiciéJn 
costarr1ce11sc y q11e clescle la Direcció11 de los Archivos Nacio11ales. nr1s 
regaia a 111enttdo coii los J)1·oductos de su búsc¡uecla y así stt pi u111a a11in1a 
Y e111bellece 11eclios de a11taño; Claurlio (;011zález l{ucavaelo, <JUC f ué, lo 
que podeinos lla111a1· co11 J)ropiedad, u11 ho111bre puro, se clisti11guió en 
~.~ª 5

~
1. 011ra JJl)lº u11a defi11ida te11de11cia 11.acio11alista; 'l'ecJclcirrJ (_¿u1rós, 

<>yo •, coitio le lla111alJa11 sus contemporá11eos, f ué t111 creador dentro 
f1 su geiiei·o, ele estilo festivo y de 111usa J)icaresca; J oaquí11 (;,arcía 
.r ?11ge,_ qt1e e11 1900 clió vida a ac1uella lite1·atu1·a ol,·idacla, de la za111-
Pº'.1ª tris_te Y <le las coloclras al })ie del orcleño ... c11 c¡uien 11cJ ¡)ocas \'cces 
lte,11cis ,•1sto a 11t1estro Pe1·ccla, el <le El 5'alJ01· de la Ticrr1;ca; . .. Luí, 
Do?lt:s Segreda, J)or q11ie11 ¡>er,•ive11 ti¡Jos y cosas de st1 ciudad de He­
red1a; Rt1IJé11 Coto, autor de cue11tos recog-iclcJs e11t1·e los ca111¡)csi11os; 
Carn1e11 l,y·ra, c¡t1e ria grabado g1·aciosa111e11tc la tradición i11fantil en los 
C1,e11tos de 111; Tía Pa11cl1ita; Ma11ue! ,J\.rgiiello Mora, casi olvidado 
ya, pero que es el ,·erdade1·0 l)recursor de esta literatt1ra; y e11 este grtt· 
po de escrito1·es, 111111· pri11cipal111e11te, está Je,,.a,¡-o Cardona, en quien 
ben10s de oc111Jar110s e11 estas pági11as. 

* 
* * 

El folk-lore riropia111e11te dicho ha de te11er por objeto acopiar, 
clasificar y con1parar los elementos tradicionales de la vida popular, y 
han de s·er materiale,s suyos el estudio y recopilación de cuentos, leyen· 
das, consejas, locuciones y g-iros típicos clel idioma, y aun el 111ito y la 
superst:,:ión y todo lo c¡ue- ha conservado la tradició11 oral del pueblo. Y 
ha de ser taml>ién e! f olk-lore la expresió11 actt1al de una nació11, para 
que ella se perpetíte: l1a ele ser ta111bié11 fiso110111ía reg-ional, panorama 
psicológico y social, relieve de hotnbre.s si11g11lares; co1>ia de su vida, en fi11. 

Dentro de ese n1arco realizaron su obra estos costumbristas y sus 
nombres van t1nidos a la l1istoria del país. El de J e11aro :Cardo11a desta­
case, entre sus con1nilitones, co1110 cor1·esponde a sus valin1ientos y 
como q11erría yo hacerles notar en e~ta desmañada prosa. . 

Fué regional, ft1é ''tico'' en toda su obra, aun en La Esfi11ge del 
Se11dero, que triu11fó en el co11curso de novelas de Bt1enos Aires. La 



asce11cle11ci,t ele st1s ])e1·s011ajes, el li11ca111ic11t1J ele st1s tscc11as, y at111 el 
estilo, tie11e11 raiga111i>re en el sucio JJatrio. 

No es n1uy co11ocida e-sta olJra <le Car<lo11a c11t1·c 111,s, iL 1·1 is. 1.a 
pri111era edició11 la l1izo el Ate11eo ele Ilt1c11c,s 1'\i1·es; ¡Je1·1¡ sali,, téttl 
defectuosa y con ta1~tos descuidos, c¡ue el at1to1· la clesco11oció. I;t1é en 
el Co11curso promovido por ese Ate,11e0 con n1otivo de las fiestas del 
Centenario de la Incle¡)encle11cia Arge11 ti,ia, <lc,11de ol)tuvc, f_,<t /j,rfi11[JC 
del Setidero el se,gu11do premio, ctltre ctiai·e,ita tl<ivelas c¡tie co11curr1cro11 
a ese torneo_ l1is11ancia111e1·ica11c¡_ Y ¡>ara atnei·itar n1ás el t1·it111 fo ?e ~i:es­
t1·0 co111Qatr1ota clel)etnos ~ecorcla1· c¡tte el JJt·i 111er ¡>r.e111io se a<lJucJ1co a 
Httgo W,1st, el g1·a11 11c)vcl1st,1 ,1rge11ti11r,, y <¡tic au 11 lttvo Carclo11a_ e11 fa­
vor ele stt olJ1·a el voto ele) cloctor Zcl1allos para el ¡Jri111.c1· ¡>re1111<1. 

l,a, t;,,,fi,,.gc J,,z ,r;; e·i1<lrru tr;1ta C'.<J11 n1aest1·í,L el ¡J1·11lilt·111;1. <l_el ccli· 
l1ato cato)1co, y e(1 tal f cJr111a lo l1aL·e, c¡11e resttita ser el s11ycJ 1111 l1b1·0 <le 
dolJle _i11te1:és, ar11e11ci y Íttil, e11 c11a11to expresa e11 111anera 11ovelada Y 
en estilo b1e11 p11ro, 11n as11nto sociológico de grave im¡x1rta11cia. 

A raíz <le la pttblicación el.e la obra ele CarclrJ11a en 11t1c111Js Aires, 
a11areció en I,a l?.<"1.1islt1- ,le f)t'J'eclio, /-Ti.1'/01·ia. 3' l~i'lras (,tb1·il de 1917) 
la nota bibliográfica que en segt1i<la copian10s y qtte clió orige11 a una 
ar<licr1te 1·é¡Jlica, 111a11te11icla .e11t1·c el 111ie111l1ro diside11te del Jurado que 
llegó a 11egarle lttgar e11 el ('ci11c111·so JlíJr 110 ,1j11starsl' l,1 111¡\·el,1 a s11 
ideariun1 católico, )'' el clocto1· Estanislao S. Zehallos, ilustre publicista 
arge11ti110. \'ale 1·ecoger a<¡t1í la 11ri111e1·a 1111ta )' alg-11111Js f r;1g-111<.:11t<1~ ele 
la cliside11cia lite1·a1·ia surgida allá. 

La Esfi11ge del Se1ulcro es ttna 11ovela que en relación al Concurso 
merecería el p1·i111er pr.en1io--decía la 11ota <le la Revista rlc l)c·recho, 
en abril de 1917-; ¡Jero ha sido discutirla desde un pttnto de vista 
moral y religioso, y hasta alg{tn 111ien1bro del 1'riliunal vrJttJ JxJr r¡t1e na 
fuera adn1iticla. Co11s ideranclo el co11c11rso e11 el tcrre110 estrictamente 
literario, esta ol)ra tiene n1é1·ito de forma, ele g-usto, de i1naginació11 )' 
de le11g11aje que im¡)cinía 11n r>ri111e1· premio, J)Orqtte dicho carácter lite­
rario era obligatorio para el J 11raclo. La obra es <le una labor me11tal 
apreciabi1ísin1a c11 el terre110 ele las letras. l,a ;1l)011a11 la ri1¡t1ez;1 ele 
su vocab11lario; la fluiclez ele! estilo, la i11te11si<la<l <le las descripciones, 
la verclarl de los caracte1·es, 11íti<lan1e11te dib11jaclos. Su te111a afecta los 
puntos morales }' religiosos qt1e han influído en el Tribunal, extravian­
do stt juicio, segi'111 n,i o¡)inió11, si no l1a contribttíclo a ello tamllién el 
carácter de extranjero del autor. 

La novela es 11na crítica enérgica, de fondo, de los vicios del bajo 
clero; es una fotografía de los estragos irreparables que causa en el 
honor de las fatnilias y en la moral de las gentes sencillas del campo. 
Ha podido impresionar desfavorablemente, a prin1era vista, a los ca­
tólicos que practican con fe y dignidad el f e.rvor religioso. Esta in1-
presión sería justificada si la novela no ofreciera otros aspectos al exa­
men de la crítica, que la exhibición de las desgracias httmanas. Pero la 
intransige-ncia no se justifica, ni es explicable el error de concepto del 
Tribunal, si se recuerda que la figura central de, la novela, el carácter 
más intensamente dibujado y el sacerdote más noble que es dado ima-
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gi11ar, t•I l1aclrt' J11a11, es, p1·l·cisa111c11te, el tenia flrÍ11cí¡ial y resalta p<,r 
el cfl11vi<) de stts virtudes. 

Y ele su réplica al seiior lle! Solar e11tresaca1nr,s estos ¡Járraf,,.,: 
''\'o o¡Ji110 co1110 del Solar, escribe Zeballos-, que la mr,ral <Í•: 

la Iglesia es 1111a ~· ele-be se1· resiietada por todos. Pero resrietarla 11,, 1:~ 

aba11do11arla a la degeneracíó11 que í111¡icJrta el vicio co11 el disfraz ,¡¡­
cerdotal''. 

Cua11do dib11jamos a 1111 ho111bre )ilJertino que co11 traje talar 
realiza todas las co11torsiones del vicio, 110 sería posible descrilJirlo e,,. 
n10 el Sa11 Fra11cisco _de Asís de Bioncli, e11j11to, doloroso y co11 n1irada 
extáti;:a di~gida al cielo - .. l~l clil111jo ele) lil1e1·ti110 que viola_ sus jura­
me11tos es s11111il~11_1c11te e_l clel 1iberti11aje. De esta s11erte la crudeza del 
estilo no es n1al1c1osa, 111 artificial, si110 11atural. 

''No nie parece q11e 111i c1·ítico l1ava ¡Jrof 1111clizado y comprendidc, 
el carácter de la obra. Ella es de l11cl1a ·,, de co111batc. 

La 11ovela ele Carclona es así instr11mento de 111oralización. 
Lam:11to n1i ~iside11cia con del Sola,· al afir1nar yo rotunclan1e11tt 

que la º?1ª 110 es 111111oral. :\1e fu11do en el carácter riel Padre Juan, 
protago111sta ele! libro··. 

* 
* * 

Xati~o. _de Costa Rica ei Pacl1·e .J11a11, e l1ijc1 de 11adres r¡ue gozalian 
de u11a pos1c1011 l1olgada, l1abía dedicado su corazó11 a ttna g-entil do11ce!;;i, 
~ 1~ cual decidió t111ir su clesti110. Pero e1·a a la vez hijo de una madre re· 
ltg:¡osa, para quie11 gttardaba además del cariño de hijo, la veneración y el 
respe_to que inspira u11a vida ese1,cialmente piadosa y cultora de _todas 
las v1rt11des. Ella había soñado qu.e su hijo fuera sacerdote; considera­
ba que el ti111bre más glorioso de su hoga1· sería la ordenación de aquel 
joven y que ei día que cantara la prin1era misa perviviría en su al111a 
con el recuerrlo de la emoción más l1onda de su existencia. 

El hijo no pudo contrariar a la n1adre, y en la lucha de su co­
razón entre el car:ño ele aq11élla }' el qt1e fJt·ofesaba a la novia, optó por 
el sacrificio; rent111ció a la vida 1nunda11a. para desposarse- con la Iglesia 
en homenaje al amor materno. 

Describe el atttor la vicia de otros sacerdotes perturbadores de 
hogares, esclavos de la avaricia, que el ca11dor y la ignorancia de las 
gentes rurales no podía11 evitar 11i comprender. Y agrega: 

''El Padre T uan ofrecía, pues, el contraste más 
• 

visible con la condttcta seguida por sus a11tece-
sores. Empapado ele las doctrinas evangélicas más 
puras, podía citarse con10 varón puro y ejemplar''. 

El Padre Juan había l1eredaclo 1111a propiedad solariega y 1nil pe· 
sos oro, de s11s padres. Al recibir stt herencia recordó el versículo se· 
gundo del capítulo XV del De1tlero11011iio, según el cual ''el Pastor 110 
tendrá heredad entre sus hern1anos'' ; y recordó los versos de San l\ia· 
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teo del Capítulo .,'(: ''K o proveá1:. oro ni plata, ni di11ero a vuestra~ 
bolsas, ni alforja pa1·a el can1i110, 11i dos ropas de vestir, 11i zapatos, ni 
bordó11. Sar1ad enfe1·111os, li111piad leprosos, resucitad 111ue1·tos. De gra­
cia recibisteis, dad de gracia''. 

Estas vi1·tudes hal1ían exaltado el 110111bre del Padre J llaJl e11tre sus 
feligreses, ele tal _s~crte, que la autoridad supe1·ior 1·e,solvió sa~~rl~, del 
lugar de sus trad1c1ones sociales para enviarlo de Cura a un s1t10 que 
se disti11g-L1Ía ¡Xlr los escá11clalos de, todas clases''. El 1·edentor que se 
enviaba a esta co111arca te11ía a¡)etias vei 11 tiocl10 años <le edad. ¡\llí 
pasó L1na gra11 1Jarte de s11 ,,ida, en lltielo a 111ue1·te co11 el vicio. Y el 
auto1· se co111¡Jlace e11 desc1·il1ir sus lucl1as, sus torturas y los éxitos d~ 
este \·aró11 eje111pla1· ··e11 la ¡Jle11itt1d de s11 vida cua11<lo Eros cantaba 
e11 s11 a,111a las dulces églogas del an1or''. . . ' 

El l)adre J 11a11 f tté, acle111ás, 1111 e111i11e11te n1isior1ero. El autor 
no~ l(i clice e11 estc,s tér111i110s: 

'' S11_s palabras era11 sie111¡Jre de 11ercló11, lle11as de unció11 evangé­
lica. :\ 11111g11no (le sus feligre,ses a11te11azó con la idea de la conc.Ie11a­
ción ete1·11a. Lejos de 111ostra1· a Dios con10 un ¡>adre irritado, sordo 
al cla111or del deii1lcue11te, lo 111ostraba con10 a pad1·e i11fi11itamen!e 
an1oroso, co11 la palabra de perdó11 ¡1e11diente de su boca, como 11n rau­
dal de luz, CU)"OS fulgores inundaban al mundo. ¡ Dios es amor !,-repe­
tía sien1pre·-¡ Dios es amor!''. 

Tal es la e-structura de la cotnbatida obra de nuestro laureado com­
patriota q11e, como decía su panegirista en aquellos días ele su pri111era 
aparició11, ··11011ra a los 1\1:inistros de la Iglesia, buenos y sa11os, y exal­
ta ei clel1er de reconocer y de-sdeñar a los malos''. 

* 
* * 

El Pri11io fué la prin1era novela de Cardona y en ella están reve­
ladas ya las ct1alidarles del novelista sagaz, del escritor fi110 y oport11110, 
sin policleza l1t1scarla, sino fácil y pulcro y oportttno sic111pre para tomar 
al pronto clicl10s y gestc)s ele 1111estra vida diaria. E11 El Pri,110 están 
prese11tes 1r1t1chos ¡1asajes ele 1111estras costt1n1ures y 111ucl1os paisajes de 
nuestros ca111¡Jos, todo 1ile110 ele colorido y de picor nacio11al, ya rústico, 
ya de la vida social url:iana, evocadores y deleitables, que, pone11 cada 
momento en el lector una sonrisa de gozo o una excla111ació11 admira­
tiva por el tino con que suele meter alli nuestros barbarismos y el acier­
to con que 1nueve sus personajes, no pocas veces expresivos de gentes 
que a diario vemos y de actos que a diario vivimos. 

Por ejemplo, es página inolvidable aquélla en que relata un viaje 
a Puntarenas, como se hacía a fines del siglo pasado ; cua11do se iba 
en duras carretas o a caballo, en largos ocho días, ''camino de La Uruca, 
e~f'rando ltte;qo por la ancha carretera empedrada, por do11de los ejes 
de las crtrreta,1· t 1an golpeando en las boci1ias de l.as ruedas al conipás de 
ios cantos de los boyeros: 



Ya 11ie voy a Pit1ita1·e1ias, 
fe t1·ae1·é d·os g,,acalitos . .. 

El Pri111.o tie-ne arg-t1mento fácil y refleja propiamente un aspecto 
de la vicia costarricense. Do-11 Clc111c11te Ayc1la, ancia110 distinguido, es el 
tipo del padre de familia obligado a l1acer ttna vida social su1Jerior a sus 
posibilidacles. Había sido l10111bre ele Íc)rtu11a y la perdió---<co1no dice el 
autor·-tirru1do el oro que tenía en st1 caja al alcance de la 1nano por bu,­
car el que estaba e11tre las n1i11as a veinte metros bajo tierra y sin acuñar. 
Al1ora se veía precisado a vivi1· ele 1111 111oclesto e1n¡Jleo \JÍtlJlico, )' e11 esta 
posición tiene qt1e hacer frente a las exigencias de su hija Matilde, que fi­
gura e11tre la n1ejor socieclacl y a q11ien él adora. Toda la obra es una há­
bil urdin1bre novelesca alrededor de la vicia social que buscaba hacer, con 
inútil atuc11cl?,. la protago11ista, e11 quie11 se ve. el caso corriente del 
desastre faintliar ~or el anhelo de la apariencia y la afición al lujo. 
T_od,~s sus personaJ~s y principalmente M atilde, Valentina, Diego, ''Tri­
ll1to Y hasta el donJuanesco de Belt,rán Vrda1ieta, le sirven al autor pa· 
ra hacer una bella trama en que se cens11ra ese afá11 de querer parecer ... 
En ella revela Cardona ser costumbrista obse,rvador y an1eno; sus es­
cenas campestres tienen la jovialidad a111biente del paisaje 11uestro, Y 
las gentes l1a~lan en el lenguaje popular propiame-nte. 

f!.,l P·r11no se editó en la Imprenta Nacional en 1905 y tuvo tal 
aceptac1on que s11 propiedad fué adquirida por la Casa editora de Sa­
turnino Calleja, quien l1a hecho de ella varias ediciones. 

* 
* * 

En 1929 se publicó Del C alo-r Hogareño, que es una preciosa co­
lección de cuentos en los qt1e se aúnan la gracia y la naturalidad. Bas­
tará leer cualquiera de ellos, co1no Las dos a.1nigas o N ocliebuena o El 
Ci.ira1ulero (laureado), para ver que toda su obra se alienta en un espí­
ritu de vida ''tica'', de ex1Jresió11 nuestra, por lo cual ha de tener pe­
rennidad. 

Sabía Cardona, además,---<como pide el estilista colo1nbiano ·, 
que, ''fuera de la corrección gramatical, la obra literaria debe tener al­
~ún valor intrínseco'' y así juntó, al estilo . impecable, limpio, como el 
que luce en esta obra última suya, el esplendor de lo bello. 

Cultivó Cardona con feliz acierto la poesía, prin1ero fi11nando 
con su anagrama N. Caro de Ara_qón, por los años 1896 y 1897; y luego 
con su nombre, hasta alcanzar justos lat1ros con algunos de sus poemas, 
como La Ca,ída- del Arbol, precioso romance; La Lavandera, gracioso 
soneto típico; Himno de la C1·uz Roja, que tiene estrofas bellísimas; y 
el Canto E pico a Juan Rafael Mora, de 1914. 

Nació el compañero que aquí recordamos el 2 de diciembre de 
1863. Hizo sus primeros estudios en la Escuela Nu1·111al de Costa Rica 
que dirigían los hermanos Romero. Estudió Derecho: pero pronto aban­
donó las aulas de la Universidad para dedicarse al con1ercio. E11 1889 se 
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afilió con calor al Partido (~t111stit11cic111a\ lllll' ll1'.vc·1 al 1,c,rlc•1· :11 l ,íc<'.11· 
ciado don José J. l{o<lrígttrz, y e11tcJ11ccs 1·t·s11lt1'1 l'lt'.t'lc, 1 >i¡,11l:11l1, 1,1,r 
San .José. E11 1893 viajó por los I•:sta<los U11itlcls, 111g-l:1t1·1·1·:1, 1•'1·;111<'.i:1, 
.I\Je1na11ia y Es¡)aña. Oct1pó clisti11tos c;:11·g-11s ,te i111¡111~l;:111l:i:1 v ~ 11i'· C '.1',11-
sul General Y. E11carga<lo ele Ncgocir>s rl<· C1Jst .. t l{1c'.;1 <'.11. N1~·:11·:1g11:1. 
E11 1919 110 c¡tttso octtpar e,l J)t1esto ele St'.1iarl11r ¡>;:tr,L 1¡ttl.'. l1;1J11;1 s1cl,, c:lt:1:­
to. En varias ocasiones sirvió el cai·gc> rle 'l'<:s<>t·erc> <lcl A 1<·11<·1, cl1· C1,sla 
Rica y ~n 1926 f tté elegido con1t·i so.:io c<,rt·t~sr>1)11cl íe11te ele 1:sl;1 i 111st re 
Acacle1111a, J)ara lle11ar la vaca11te <¡tte elejara el rt'.cordaelo Mac'.Stro ,t,,r1 
Carlos Gagini. 

Ftté tan1bié11 ¡)erioclista y at111 c11 ese canJJ)(J, <1011,le st: rc:11 iza la 
obra literaria tan ap1·esu1·acla111ente, l1alla111os el 111érit<J si11gt1lar rlc su 
estilo q11c lo l1ace tanto 111<·jc,1· t·11a11tc> 111ás sr~11citt,, l'.S. 

. Co1110 novelista, co111c1 ¡>oeta, t'.01110 1>eri1)<lista, _J enar,, ('.arclc111a 
uso la plt11na pat·a pintar co11 agra<lo, para ,Jisp1¡11er sus csc<·nas t'.<Jn 
destreza )' para aprovecl1ar las exr>rcsio11es <le sus 1-ie,1·sc111ajes en ar,licar 
mocl;smos n11estros, loct1ciones o giros regicinalcs, tc,clc, crJ11 viveza y 
oportunidad. 

Pensa1nos c¡lte se conoce J)oco en 11t1estro país la r,1Jra <le, J en.aro 
Cardona y que, po1· esa 1·azó11, no se le esti111a ta11 ge11er;1l111l'11tr: como 
él n1erece. 

Sin miedo a dar juicio aventurado, y despttés ele l1al>er nmrlt1-
rado tal criterio con la relectttra de sus obras, aseguramos c¡t1e en la 
novela no tiene par todavía e11tre nosotros; y q11e en el c11cnto ¡>r1cos le 
superan e,n gracia y colorido. Toda f)ági11a s11ya tie11e al ie11to rle nt1estra 
campiña, celajes de nttestro cielo, vida n11estra. Así, en la evocación de 
su nombre, al c¡ue re11din1os l10111e11aje al1ora, pedimos qtte los nún1enes 
criollos den a la patria va1·ones ele estro feliz c¡tte canten stts bellezas 
y exalten su vicia, con10 él supo hacerlo. 

He dic\10. 




